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Presentación del Editor

Entre los muchos manuscritos que llegan a mi mesa —frutos de la inquietud de los autores, de las búsquedas silenciosas de tantos corazones—, son pocos los que, al ser abiertos, ya exigen contener la respiración. La Revelación de Patmos fue uno de esos casos. No por la promesa de grandes respuestas, ni por el intento de descifrar misterios herméticos, sino por un mérito más sutil: su valentía para resignificar uno de los textos más temidos y mal comprendidos de la tradición cristiana.

Resulta curioso notar cómo, a lo largo de los años, la simple mención del “Apocalipsis” parece bastar para instaurar el silencio, la inquietud o, en ciertos casos, un temor casi supersticioso. Tal vez sea natural: la historia de nuestra cultura ha estado marcada por imágenes de final, de juicio, de catástrofe. Así, el Apocalipsis de Juan terminó adquiriendo aires de amenaza, y no de promesa; de sentencia, y no de esperanza. Por momentos, incluso yo mismo, al pensar en Patmos, era invadido por esa vieja sensación de distancia, como si ese texto estuviera reservado solo para los osados o para aquellos que buscan en el futuro un motivo para temer el presente.

Sin embargo, a medida que avanzaba en las páginas de este manuscrito, fui percibiendo una inversión delicada y esencial: la propuesta aquí no es alimentar viejos temores, ni promover la curiosidad sensacionalista que tantos asocian a los temas “apocalípticos”. Al contrario. Lo que se presenta es una lectura madura, un llamado a volver al significado original del término: revelación, desvelamiento, curación de la mirada.

El autor, con un cuidado que impresiona, rescata el contexto concreto de los primeros cristianos —hombres y mujeres asolados por el peso de un imperio arrogante, presionados a elegir entre la supervivencia y la fidelidad, rodeados de dudas muy similares a las que aún hoy nos visitan en noches de insomnio: ¿dónde está Dios cuando todo parece desmoronarse? ¿Vale la pena insistir en la esperanza cuando el mundo insiste en vendernos el miedo?

Lo que distingue a La Revelación de Patmos no es el deseo de ofrecer respuestas fáciles, sino de sostener la pregunta con dignidad y esperanza. En lugar de descifrar cada símbolo como una clave para el futuro, el texto propone que el lector se permita ser revelado por él: ¿y si, detrás de los velos del juicio, no estuviera solo la amenaza, sino la invitación? ¿Y si el verdadero centro del Apocalipsis no fuera el poder de la destrucción, sino el poder de la presencia? El autor nos invita a ver a Cristo no como un juez impasible, sino como el Cordero que venció con mansedumbre, como aquel cuya victoria no es la aniquilación del otro, sino la superación del miedo.

Confieso que, al cerrar el manuscrito, algo en mí se aquietó. Comprendí que este libro puede ser, para muchos, lo que fue para mí: un remedio contra el desamparo, una palabra de consuelo para quienes viven bajo la sombra de las malas noticias, un apoyo sutil para quienes buscan protección espiritual o una ayuda para enfrentar ansiedades que, a veces, ni siquiera tienen nombre. Este no es un texto que grita soluciones, es un texto que acompaña. No pretende eliminar el misterio, sino iluminar el camino por el que transitamos, tantas veces, sintiéndonos solos.

Por ello, recomiendo esta lectura no como quien señala un oráculo infalible, sino como quien indica, entre tantas obras que podrían reforzar la cultura del miedo, una rara oportunidad de reencuentro con la esperanza. Que esta obra pueda ofrecer al lector lo que me ofreció a mí: serenidad, confianza y una nueva manera de atravesar el tiempo, incluso cuando todo a nuestro alrededor parezca anunciar tormenta.

El Editor
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Capítulo 1
Revelación Cristiana
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La palabra “Apocalipsis” suele provocar una reacción inmediata e intensa en quien la oye o la lee. Su sonoridad, su peso histórico y su recurrencia en contextos de catástrofe han moldeado, a lo largo de los siglos, un imaginario colectivo marcado por el miedo, la ansiedad y el misterio. En el imaginario común, hablar del Apocalipsis es evocar escenas aterradoras de destrucción global, escenarios de caos absoluto, juicios finales y un futuro sombrío reservado a la humanidad. Esta visión, alimentada por interpretaciones erróneas, tradiciones populares e incluso representaciones cinematográficas, ha transformado el Apocalipsis en sinónimo de desastre final, de un punto de no retorno para la historia del mundo.

Sin embargo, comprender verdaderamente el significado del Apocalipsis requiere, ante todo, un ejercicio de desapego de esas ideas preconcebidas. Es necesario despojarse de ese ropaje de terror y volver al sentido primordial de la palabra, rescatando su esencia más profunda. El término “Apocalipsis” deriva del griego apokálypsis, cuya traducción literal es “revelación”, “descubrimiento” o “desvelamiento”. Al contrario de lo que muchos piensan, no se trata de ocultar, sino de mostrar; no es esconder, sino revelar. Es el acto deliberado de levantar un velo, permitiendo que aquello que estaba cubierto se haga visible, que la verdad salga a la luz y pueda ser plenamente contemplada.

Al abordar el último libro de la Biblia, el “Apocalipsis de Juan”, somos inmediatamente invitados a esta nueva comprensión. Ya en su apertura, el libro se presenta como la “Revelación de Jesucristo”. Aquí reside el verdadero punto de partida, el centro vital de toda la narrativa que seguirá. No es un compendio de misterios indescifrables, ni un manual secreto reservado únicamente a un grupo selecto de iniciados. Tampoco es una secuencia cronológica exacta de eventos catastróficos que afligirán a la humanidad en un futuro distante. En su raíz, el Apocalipsis es el desvelamiento de la propia persona de Cristo, en toda su gloria, majestad y autoridad sobre la historia humana.

Lo que se revela en el Apocalipsis no es, por lo tanto, un guion para el fin del mundo, sino la identidad y el propósito de aquel que está en el centro de la historia: Jesucristo. El velo que se rasga es, sobre todo, el velo de la superficialidad con la que solemos mirar la realidad. Habitualmente, nuestra visión está limitada a lo que es visible, a lo tangible, a lo que se impone por fuerza o apariencia. El Apocalipsis, sin embargo, nos llama a mirar más allá de esa cortina, a contemplar el mundo desde la perspectiva divina, donde aquello que parece frágil y derrotado —como el Cordero inmolado— es, en verdad, el auténtico vencedor. Juan, al registrar sus visiones, invita a los lectores a ampliar su mirada, a percibir la soberanía de Cristo no solo como una esperanza futura, sino como una realidad presente, ya operante y activa en el desarrollo de la historia.

Es ese desvelamiento, ese acceso al punto de vista de Dios, lo que constituye el verdadero núcleo del Apocalipsis. La revelación no es meramente informativa, sino transformadora. No se limita a satisfacer la curiosidad humana sobre el destino del mundo, sino que busca moldear la manera en que los cristianos viven y enfrentan los desafíos del presente. El Apocalipsis invita a una nueva mirada, que trasciende el aparente triunfo del mal, la fuerza de los imperios y el dolor del sufrimiento. Es una convocatoria a reconocer la victoria de Cristo ya consumada, aunque, a los ojos humanos, el mal parezca prevalecer temporalmente.

Para las comunidades cristianas del primer siglo, los destinatarios originales del mensaje del Apocalipsis, la revelación no era algo abstracto o lejano. Era, ante todo, una palabra viva y urgente para quienes enfrentaban la dureza del presente. El contexto de estas comunidades estaba marcado por el dominio absoluto del Imperio romano, cuya política de adoración al emperador como divinidad era central para el mantenimiento del orden y de la identidad imperial. Negarse a rendir culto al emperador equivalía a desafiar directamente el sistema, colocándose en rumbo de colisión con la ideología dominante. Los cristianos, por adorar exclusivamente a Jesús como Señor, eran considerados subversivos, rebeldes e incluso “ateos” por no reconocer a los dioses tradicionales de Roma.

Esta situación generaba una tensión constante. El simple acto de confesar la fe en Cristo podía resultar en persecución, exclusión social, pérdida de bienes, tortura e incluso la muerte. Las preguntas que resonaban en esos corazones eran profundas y universales: ¿Dónde está Dios ante tanta injusticia y dolor? ¿Acaso el mal, representado por el poder aplastante de Roma, triunfará para siempre? ¿Realmente vale la pena permanecer fiel cuando todo parece conspirar contra la fe y el costo es tan alto?

El Apocalipsis de Juan surge justamente como respuesta a ese escenario de duda y sufrimiento. Pero su respuesta no llega en forma de explicaciones racionales o promesas de alivio inmediato. Llega en forma de una visión amplia y poderosa, que reorienta la comprensión de la realidad. El libro está construido por un lenguaje rico en símbolos, metáforas, números e imágenes extraordinarias, que pueden sonar enigmáticas para el lector contemporáneo, pero que eran profundamente familiares para los primeros cristianos. Estas imágenes eran tomadas de las Escrituras hebreas, de la tradición profética y apocalíptica, formando un código capaz de comunicar esperanza sin despertar la censura directa de los opresores.

La simbología del Apocalipsis —bestias monstruosas, dragones, trompetas, sellos, copas y tantas otras imágenes— no tiene como objetivo atemorizar o confundir. Sirven para representar, de modo figurado, las realidades espirituales y políticas de la época de Juan. Los monstruos y las bestias simbolizan los sistemas opresores, las fuerzas de violencia e idolatría, mientras que las visiones del trono celestial, de los coros de ángeles y de la Nueva Jerusalén expresan la soberanía de Dios y la certeza del triunfo del bien sobre el mal. Para los cristianos perseguidos, esas imágenes eran poderosos instrumentos de resistencia interior. Recordaban, cada día, que el poder de Roma era efímero, y que, por más terrible que fuera la opresión, no era el final de la historia.

El mensaje central del Apocalipsis es de coraje y esperanza: “no teman a los que pueden matar el cuerpo”. El verdadero poder no está en manos de los emperadores ni de las legiones armadas, sino en la frágil valentía del Cordero de Dios, que venció no por la fuerza, sino por el sacrificio. En este punto ocurre una profunda inversión de valores. Mientras el mundo exalta la violencia, la dominación y la fuerza bruta, el Apocalipsis revela que el verdadero héroe de la historia es un Cordero, símbolo máximo de mansedumbre, inocencia y entrega voluntaria. La victoria de Cristo no se dio con espadas y batallas, sino en el acto supremo de amor realizado en la cruz.

Al presentar a Cristo como el Cordero victorioso, Juan ofrecía a las comunidades perseguidas un nuevo modelo de resistencia. No se trata de responder a la violencia con más violencia, ni de ceder a la desesperación o la apostasía. La fidelidad a Dios, aun bajo amenaza de muerte, transforma el aparente fracaso en participación en la victoria definitiva de Cristo sobre el pecado y la muerte. El martirio, en este contexto, deja de ser tragedia para convertirse en el testimonio supremo del amor que supera todo odio. Es la señal de que, en el Reino de Dios, la lógica se invierte: perder la vida por causa de Cristo es, en realidad, ganarla en plenitud.

Así, interpretar el Apocalipsis solo como una profecía de desastres futuros o un rompecabezas por descifrar es perder de vista su objetivo principal. Juan no pretendía alimentar la curiosidad sobre el fin de los tiempos, sino fortalecer la fe de los cristianos en medio de las tribulaciones presentes. El libro es, ante todo, un llamado a la perseverancia y a la esperanza, una invitación a discernir los signos de los tiempos sin miedo, reconociendo tanto las manifestaciones del mal en las estructuras injustas como la presencia silenciosa, pero real, del Reino de Dios, ya activo en la historia a través de la fidelidad de su pueblo.

El verdadero centro del Apocalipsis no está en las figuras aterradoras que tantas veces pueblan la imaginación popular, como el anticristo, la bestia del mar o la gran tribulación. Todo el enfoque de la revelación está en la persona de Cristo, el Cordero. El mensaje fundamental del libro no es el anuncio de una catástrofe inevitable, sino la proclamación de una esperanza inquebrantable, la “gran consolación”. Juan, al relatar sus visiones, no destaca el poder del mal, sino la victoria del Cordero sobre todas las fuerzas del caos. El símbolo mayor no es la bestia, sino el trono del Cordero. Es desde allí, desde el centro del universo, que surge la certeza de que Dios permanece soberano, activo y presente en la historia.

La narrativa apocalíptica, con sus sellos, trompetas y copas, puede parecer, a primera vista, cargada de imágenes amenazantes. Sin embargo, estas imágenes representan, desde el punto de vista del autor, no un castigo caprichoso, sino la manifestación de la justicia de Dios ante un mundo marcado por la rebelión y la injusticia. Los juicios descritos no son demostraciones de una ira irracional, sino consecuencias inevitables del distanciamiento de la creación respecto a su Creador. Más aún, cada anuncio de juicio conlleva también un llamado al arrepentimiento, una oportunidad para la conversión y la renovación. En medio de cada imagen de destrucción, hay siempre la posibilidad de redención.

Esta comprensión es fundamental para quien desee adentrarse verdaderamente en el misterio del Apocalipsis. Juan no construye un guion detallado del final, sino una invitación a la confianza y la adoración. Leer el Apocalipsis es como entrar en una catedral inmensa, donde los detalles pueden, en un primer momento, confundir o incluso asustar, pero cuyo sentido solo se revela cuando se contempla el conjunto desde el altar central. Así como en la catedral, cada vitral, cada escultura, cada símbolo tiene la función de conducir la mirada hacia el centro —en el caso del Apocalipsis, el centro es Cristo. Él es la clave que ilumina todas las demás imágenes y revela el sentido profundo de cada escena. Sin Él, el texto se convierte en un laberinto sombrío; con Él, se transforma en celebración y alabanza.

El Apocalipsis es, por lo tanto, mucho más que un libro sobre el futuro; es una travesía espiritual. Un llamado a reconocer que nuestra percepción es limitada, que nuestros ojos muchas veces están cubiertos por velos de miedo, desinformación y ansiedad. Juan nos invita a permitir que el velo sea retirado, para contemplar el señorío de Cristo sobre todas las cosas, incluso sobre los eventos aparentemente más caóticos de la historia. Esta revelación no tiene como objetivo atemorizarnos, sino liberarnos: liberarnos del miedo al poder humano, al sufrimiento, a la muerte. El libro proclama, por encima de todo, que la última palabra sobre la historia no pertenece a los imperios, a los opresores ni al mal. La última palabra pertenece a Dios, y es una palabra de amor, vida y esperanza.

Al concluir la lectura del Apocalipsis, la invitación es clara: adorar y confiar. Adorar a Cristo como el centro de toda realidad, reconociendo en Él la manifestación suprema del amor divino; y confiar en la guía de Dios, seguros de que, a pesar de las tribulaciones, Él conduce la historia hacia la renovación de todas las cosas. El Apocalipsis, en su esencia, se convierte en un acto de adoración y confianza, una invitación a la esperanza activa que trasciende todos los temores. Así, el libro permanece vigente, ofreciendo sentido, coraje y consuelo a quienes enfrentan tiempos de crisis, señalando siempre la victoria definitiva del Cordero.
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Capítulo 2
Contexto Romano
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Ninguna palabra, sobre todo aquella nacida de la fe y de la aflicción, puede ser verdaderamente comprendida si es arrancada del suelo donde brotó y floreció. Entender el Apocalipsis de Juan exige un esfuerzo de desplazamiento desde nuestro tiempo, con sus ruidos, prejuicios y ansiedades, para sumergirse en los sonidos, olores y tensiones del primer siglo. Es preciso, antes de juzgar el significado de sus palabras, silenciar las voces contemporáneas e intentar oír lo que resonaba en los callejones y templos de las ciudades del Mediterráneo oriental. Solo así, caminando por las calles concurridas de Éfeso, sintiendo el calor abrasador del sol que baña la isla de Patmos y respirando el aire denso de un imperio omnipresente, es posible captar la urgencia, la fuerza y la esperanza que impregnan la revelación.

El Apocalipsis no fue dirigido a una humanidad abstracta, sino a personas reales, hombres y mujeres con historias, angustias y sueños. No eran seres suspendidos en el vacío de la historia, sino comunidades concretas que vivían bajo la sombra de una potencia que se creía inmortal: Roma. Desconsiderar este contexto es como intentar descifrar una carta sin conocer a su remitente, al destinatario o los motivos que inspiraron su envío. El riesgo es grave: transformar un mensaje cargado de consuelo, exhortación y promesa en mera curiosidad histórica, reduciendo su vitalidad a un objeto de análisis distante y sin vida.

A finales del primer siglo, el Imperio romano era el eje del mundo conocido. Sus legiones habían sometido reinos enteros, sus caminos conectaban pueblos y culturas distantes, su ejército garantizaba la llamada Pax Romana —una paz sostenida por la fuerza y el temor. Para muchos, Roma era el símbolo máximo de civilización, progreso y estabilidad. Su sistema jurídico promovía una relativa seguridad, su infraestructura posibilitaba el florecimiento del comercio y la prosperidad de una minoría. Pero todo ese esplendor tenía un precio, y el tributo exigido era la lealtad incondicional al imperio.

El poder de Roma iba más allá de los límites de la política o la fuerza militar. Se erigía sobre una base esencialmente religiosa. El emperador no era solo jefe de Estado, sino objeto de culto. Desde Augusto, los césares comenzaron a ser venerados como hijos de los dioses, poseedores de títulos que resonaban de manera inquietante en el corazón de los cristianos: divi filius (hijo de dios), kyrios (señor), soter (salvador). En toda Asia Menor —precisamente la región a la que escribe Juan— se erigían suntuosos templos dedicados al emperador y a la diosa Roma, promoviendo festivales, procesiones y rituales que confundían ciudadanía y religión, identidad nacional y adoración.

En estos contextos, participar en la vida pública era inevitablemente un acto religioso. No bastaba con pagar impuestos u obedecer las leyes: se esperaba que todos rindieran culto al genio del césar. Las celebraciones cívicas, las fiestas de las ciudades e incluso las asociaciones profesionales estaban impregnadas de ritos de incienso, sacrificios y aclamaciones al emperador. Negarse a participar de estos gestos era, en la práctica, rechazar el pacto social y posicionarse como traidor. Para un cristiano del primer siglo, ser fiel a Jesús significaba desafiar, aunque silenciosamente, los fundamentos del mundo en que vivía.

Ese desafío, a veces, no se traducía en persecuciones sistemáticas —éstas se intensificarían en siglos posteriores—, sino en una presión diaria, concreta y sutil. El simple hecho de rechazar una libación en honor al césar podía resultar en desconfianza, exclusión, pérdida de oportunidades y, en casos extremos, acusación de impiedad o traición. La identidad cristiana era pública, no una cuestión privada de foro íntimo, y la confesión de que “Jesús es el Señor” tenía profundas consecuencias políticas. Al proclamar esta fe, el cristiano decía, con todas las letras, que el emperador no era señor absoluto y que la autoridad suprema del universo pertenecía al Cordero que había sido muerto y resucitado.

Así, la revelación de Juan surge como respuesta a ese ambiente opresor y cargado de tensión. Es la palabra que renueva el coraje, que desenmascara las pretensiones del poder imperial y que devuelve a aquellos hombres y mujeres la certeza de que, detrás de las apariencias, existe un trono más alto, donde Cristo reina soberano. El Apocalipsis no es, por tanto, un texto ajeno al suelo de la historia, sino que nace de la carne, la sangre y las lágrimas de una generación llamada a perseverar contra las evidencias del presente.

El culto al emperador era el eje central del proyecto de poder romano y funcionaba como un sofisticado instrumento de unificación política y cultural. Por medio de él, el imperio trascendía la diversidad de pueblos, lenguas y costumbres, estableciendo una base común de identidad. Roma exigía no solo tributos y obediencia, sino el reconocimiento de que su orden era sagrada, casi inevitable, y que su gobernante era, literalmente, la expresión visible de lo divino entre los hombres. La teología política romana no admitía espacio para lealtades rivales. Templos dedicados al emperador eran erigidos junto a los dedicados a los dioses tradicionales. La liturgia imperial penetraba en los rituales domésticos, las ceremonias públicas y las prácticas económicas, volviendo la religión inseparable de la vida cotidiana.

En ese contexto, la fe cristiana asumía un carácter profundamente contracultural y subversivo. La declaración “Jesús es el Señor”, aunque hoy parezca para muchos una mera expresión espiritual, representaba en aquellos días una ruptura total con el consenso del mundo. Para el cristiano, afirmar que Jesús era el Kyrios significaba negar al emperador el título supremo de soberanía. Esa confesión era, al mismo tiempo, acto de fe y de resistencia. Convertía al cristiano en alguien permanentemente fuera de lugar, una piedra de tropiezo para el orden establecido.

La persecución, en esa etapa inicial, no siempre se materializaba en edictos imperiales de exterminio, pero estaba presente en la vida cotidiana, en las relaciones sociales, en las tensiones del trabajo, en los rituales públicos y en las miradas recelosas de los vecinos. Imaginemos, por ejemplo, a un sencillo artesano que vivía en Pérgamo, ciudad donde el culto imperial era particularmente intenso. Para ser aceptado en las asociaciones profesionales, esenciales para conseguir trabajo y sobrevivir, era necesario participar en los banquetes que, invariablemente, comenzaban con libaciones al emperador y a los dioses. El dilema era inevitable: ¿participar y violar la propia conciencia, o negarse y enfrentar no solo la miseria económica, sino también el aislamiento social? No era un dilema abstracto, sino cotidiano, y afectaba a familias enteras, amenazando su sustento y su lugar en la comunidad.

Ciudades como Esmirna competían por el privilegio de construir templos al césar, y la lealtad pública a Roma era motivo de orgullo local. La ausencia de un cristiano en los festivales públicos, por más mínima que fuera, lo transformaba inmediatamente en sospechoso de impiedad. La religiosidad imperial no era neutral, sino que delimitaba fronteras claras entre “buenos ciudadanos” y “elementos subversivos”. El compromiso cristiano, por tanto, era público, visible e imposible de vivir solo en el ámbito privado. Era una fe que exponía a sus seguidores a riesgos reales y diarios, y no solo a persecuciones ocasionales.

Ante esa atmósfera de presión constante, el lenguaje simbólico del Apocalipsis se revela como una elección a la vez necesaria y genial. Juan no recurre a códigos e imágenes solo por deseo de misterio o para dificultar la comprensión, sino para proteger y fortalecer. La simbología utilizada —bestias, dragones, trompetas, números, mujeres vestidas de sol y estrellas— no era aleatoria. Sus raíces se hunden en las tradiciones proféticas de Israel, especialmente en libros como Daniel y Ezequiel, ambos escritos en períodos de opresión extranjera. Así, al emplear ese lenguaje, Juan establecía un puente de significado entre el sufrimiento presente de las comunidades cristianas y el pasado del pueblo de Dios, mostrando que la fidelidad bajo persecución siempre ha sido parte del camino del pueblo elegido.

Cuando Juan habla de una “bestia que emerge del mar”, adornada con siete cabezas y diez cuernos, evoca la imagen del imperio romano en toda su complejidad, brutalidad y pretensión de eternidad. El “mar”, símbolo tradicional del caos y de lo desconocido, es la cuna de esa fuerza que desafía el orden divino. De la misma forma, la “gran Babilonia”, retratada como una prostituta vestida de púrpura y oro, embriagada con la sangre de los santos, no es simplemente una referencia al pasado mesopotámico, sino una crítica contundente al presente: Roma es la nueva Babilonia, centro del poder corruptor, de la idolatría y de la persecución.

Estas imágenes, lejos de ser solo un código secreto, tenían una doble función. Por un lado, protegían a las comunidades cristianas, ya que una lectura superficial no denunciaba explícitamente el contenido subversivo del mensaje. Por otro lado, educaban la imaginación de los seguidores de Jesús, enseñándoles a descifrar el verdadero significado de los acontecimientos de su tiempo. Donde la sociedad veía poder, Juan desenmascaraba arrogancia e idolatría. Donde el mundo veía prosperidad, él veía explotación e injusticia. La función del Apocalipsis era, por tanto, desenmascarar: quitar la máscara de divinidad a Roma, revelar su esencia bestial y denunciar el precio oculto de la paz imperial.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
LA REVELACION

PATMOS

uuuuuuu





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





